
© un BomBRe practico ©
Aquella mañana, Pérez, despertó más temprano que de costumbre. La luz, penetraba tímida

mente por entre las pesadas cortinas de una puerta que daba á un patio semi- oscuro. La primera 
.lirada suya, indecisa aun por la pesadez del sueño, fué á la o tra mitad del lecho conyugal y se e9 
crañó de verla vacía. Miró al reloj y advirtió que eran las seis y media, es decir, que faltaba hora y 
medra para que viniera Carlos, su amigo y socio, con el cual tenían ahora entre manos un magnífico 
negocio que debería rendirles indudablemente mucho dinero. Después contempló voluptuosamente 
todo el lujo que lo rodeaba: los finos cobertores, el techo esmeradamente pintado, los gobelinos de 
las paredes. Después se le cerraron nuevamente los ojos. Estaba por dormirse, cuando sintió en el 
Ik mador de la puerta de la calle, un golpecito discreto como el dado por una mano femenina. Al 
principio, no hizo caso, pensando que fuera alguno de los peones que traen á las casas, los comesti 
bles. Después sintió en el patio el paso menudo y encantador de Clara, su muiercita, sujnuñeca 
como él decía, y le extrañó sobre
manera que fuera ella quien acu- 
d:era á abrir la puerta de la calle.
Apesar de todo esperó que entrara 
alguien que pasaría indudable
mente por delante de su habita
r a n ,  pero no sintió nada. Enton
ces aguijoneado por una curiosi
dad invencible que le movía todos 
los miembros, se levantó y cal
zándose las cálidas pantuflas, así,
-*n ropas menores, cruzó la ante
sala. Cuando llegó cerca de la 
ouerta de la sala, creyó sentir un 
cuchicheo ahogado. Al asomarse 
por detrás d é l a  puerta e n t r e 
abierta, tuvo necesidad de aga
rrarse á una silla para no dar en 
el suelo con su voluminosa perso
na. Allí, en la sala, estaban Clara, 
su mujer, y Carlos, su amigo y 
socio, estrechamente abrazados, 
en una posición que no dejaba lu
gar ó ninguna duda. Semiextendi- 
dos ambos en un sofá, su posición 
no era por cierto de las más amis
tosas.

Pérez, contempló aquella escena 
sin hacer ningún movimiento. Una 
ola de sangre lo cegó y el primer 
pensamiento que a n id ó  en su 
mente fué la de fulminar á los 
traidores, cebarse en aquella car
ne maldita que así ultrajaba su 
honor en su propia casa, aprove 
chándose de su coílíianza y de Su 
oueño. Y movido por esa convic
ción, volvió s o rd a m e n te  á su 
dormitorio enceguecido pero fir- 
ne, y abriendo el cajón de la mesa 

ae luz sacó el revolver sin meter 
barullo. En aquel momento, su 
silueta se reflejó entera en el es
pejo del ropero. Y al verse pálido, 
pues toda la sangre de la cara ha- inmóvil, enr id íc u lo ,bía huido, v con una expresión desconocida e.. ---------- ------------- z j  a i j----------------------:----¿ i entras le zumbaban los oídos y la habitación daba vueltas á su alrededor.i sem i - inconsciencia,

Sin embargo se doAiinó i  iba á cumplir su idea de venganza, cuando un pensamiento como una 
gran luz le atravesó el cerehro. ¿Que iba & hacer? Un crimen. ¿Y para que? Pensó en Clara, su pe 
oueñn esposa, que podía muy bien ser su hija y pensó en su amigo Carlos, joven, guapo y conquista- 
J - . i- i - z e _ ■___ . — J...,,1 R w i o  o /m  m ir q n í l  f*STdor. Volvió á  mirar con desolación infinita, con mirada estrana, como si no recordara nada de lo 
que lo rodeaba, su magnifico dormitorio, los gobelinos sonrientes y burlones y losangell,os del techo 
que parecían engordar de satisfacción. Y sobretodo, pensó en aquel magnifico negocio que habían 
emprendido condarlos, y el que le daría tanto dinero. ¿Para que hacer escenas entonces? t Acnao lo 
primordial en la vida no e?an los negocios? Y después, él era un .”?™duo tranquilo e n e m . ^  
tragedias y que evitaba ar.tetodo, aparecer en ridiculo delante de la opinión pdbhca, á la  que 1= ten 
un pánico mortal Si él. se vengaba, todo el mundo lo sabría y lloverían la pullas y lasi burlas. Quiza 
también se desacreditaría comercia!mente lo que sería á más de una v g . . . .  fortuna
vida. ¡Ah, no! ¿Y Carlos? No convenía perder á un amigo tan inteligente al cual se debía su fortuna



V aue era tan  fiel en todos los negocios. La firma “ Pérez y Cía. , lo llenaba de orgullo, pues era una 
de las más renombradas de la ciudad. No podía deshacerse esa sociedad que le había proporcionado 
las infinitas satisfacciones que da el dinero que es la llave mágica que abre todas las puertas y hace
inclinar todas las espaldas. , , ,Era pues necesario sacrificar su afecto, ya que se tra ta b a  de salvar sus negocios queeraloniás 
imnortante *V además, ¿cuántos hombres que el conocía y que no conocía, se encontraban en el 
mismo caso? ¿Y hacían tragedias? ¡De ninguna manera! Había pues, que je^tan^racbco^com o dlosy 
no c
se c<
señalado para ser el protag
negocios^ante mancra> pérCz, guardó el revólver en la mesa de luz, se quitó las pantuflas y se
volvió á  acostar convencido pnr sus juiciosos argumentos. Se arropó bien y entornó dolorosamente 
los oios tratando inútilmente de volver á conciliar el sueño. De esta manera transcurrió media hora, 
hasta aue Clara, toda roja de satisfacción y de alegría, bella como todas las mañanas en que acudíaá 
despertarlo, se acercó á é l  y creyéndolo dormido, lo estampó un rápido beso en la mejilla. Despertó él
tranquilamente v entonces ella le comunicó :

— Mira, levántate, en este momento acaba de llegar Carlos.
El, la miró de una manera extraña, y después, senn-incorporándose en la cama le contestó:
— Dile que pase.
—¿Aquí? preguntó ella extrañada.
— Sí, contestó él siinp’emente. . . ,
Y Carlos penetró radiante de alegría. Al verlos juntos, Pérez, sintió de nuevo la bestia protestar 

-en su interior con deseos de venganza. Pero se sobrepuso de nuevo y cerrando los ojos, extendió ambas 
manos abiertos á Carlos y le dijo con voz temblorosa :

— Ya se; usted debe traerme alguna buena noticia amigo mío. ¡ Cuanto me telicito de nacerlo en-
contrado! Alberto LASPLACES.
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